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PRÓLOGO 

DEL  TRADUCTOR. 

ara  recomendar  el  Específico 
del  Dr.  Janin  no  sera  menester  de- 
tenerse mucho  en  impugnar  á los 
que  desacreditando  indistintamen- 
te , y por  punto  general  qualquier 
descubrimiento  por  útil  que  sea, 
pretenden  que  nada  hay  baxo  de 
la  capa  del  Cielo  que  no  se  lia- 
ya  conocido  desde  la  creación  del 
Mundo  , 6 á lo  menos  desde  la 
mas  remota  antigüedad.  Los  Lec- 

o 

tores  imparciales  y sabios  , y aun 
los  de  mediana  instrucción  no 
ignoran  los  adelantamientos  que 
progresivamente  han  hecho , y de- 
ben hacer  por  su  naturaleza  siem- 
pre 


prc  que  se  cultiven  con  esmero , la 
Historia  Natural , la  Botánica  , la 
Medicina , la  Chímica  , la  Mecá- 
nica 5 y en  general  todas  las  Cien- 
cias Fisicomatemáticas  que  tanto 
se  han  adelantado  en  estos  dos  úl- 
timos siglos  , habiéndose  hallado 
tan  atrasadas  , y parte  de  ellas  en- 
teramente ignoradas  en  los  ante- 
riores. 

Nos  ceñiremos,  pues,  á reflexio- 
nar que  no  es  lo  mismo  conocer- 
se un  cuerpo  natural  , que  sus 
combinaciones  > saberse  alguna  de 
sus  ''propiedades , que  todas  ellas  i 
ni  traslucirse  una  verdad , 'que  de- 
mostrarla , extenderla  , determi- 
narla y darla  uso.  Lo  prueban  así 
entre  inumerables  exemplos  que 

pu- 


pudieran  citarse , la  invención  de 
la  pólvora  , la  circulación  de  la 
sangre,  la  determinación  de  la  figu- 
ra de  la  tierra,  la  brúxula  ó aguja  de 
marear  , el  ayre  fixo  que  en  nues- 
tros dias  ha  despejado  un  nuevo  ho- 
rizonte para  los  descubrimientos  chí- 
micos , y la  Quina  , cuya  aplica- 
ción á la  cura  de  las  can  carenas, 
en  que  se  ha  experimentado  tanto, 
ó mas  eficaz  , que  en  las  calenturas 
intermitentes , es  fruto  de  observa- 
ciones modernísimas. 

En  todos  los  siglos  se  ha  cono- 
cido , y usado  el  Vinagre  como 
un  correctivo  , y preservativo  de 
la  putrefacción  : pero  se  ignoraba, 
hasta  que  lo  ha  demostrado  el 

Dr.  Janin , que  obrase  especifica- 

men- 


mente  neutralizando , y destruyen-» 
do  los  vapores  corrompidos  y 
pestilenciales  : se  desconocía  la  na- 
turaleza de  estas  exhalaciones  no- 
civas y y quantas  especies  de  ellas 
puede  desvanecer  dicho  antídoto,  y 
finalmente  tampoco  se  sabia  el 
grado  de  eficacia  ^ prontitud  , y 
constancia  con  que  hace  su  efecto, 
ni  que  este  se  debe  á su  parte  aci- 
da , y no  a los  aromas  , que  sue- 
len añadírsele  , y por  último  el 
modo  de  templarle  para  que  no 
produzca  lo  contrario  de  lo  que 
se  intenta. 

La  falta  de  todos  estos  conoci- 
mientos ha  mantenido  al  expre- 
sado Específico  privado  de  los  mas 
apreciables , y provechosos  usos , 

que 


que  se  deten  hacer  de  el  en’  be- 
neficio de  todos  los  hombres.  De 
ahí  viene  el  olvido  en  que  ha  cal- 
do el  secreto  del  Vinagre  compuesto^ 
que  habiendo  preservado  de  la 
ultima  peste  de  Marsella  á aque- 
llos quatro  famosos  Ladrones , que 
se  aprovecharon  de  tan  funesta 
ocasión  para  enriquecerse  , resca- 
taron después  de  presos  sus  vidas 
con  revelar  su  composición  al  Go- 
bierno. A la  misma  causa  se  debe 
atribuir  el  abandono  de  las  Jun- 
cieras que  se  dexáron  de  usar  en 
Madrid  mucho  antes  de  faltar  la 
Inmundicia  que  afeaba  sus  calles  , 
é inficionaba  á sus  moradores , sin 
que  surtiese  tampoco  efecto  la  ve- 
hemente representación  que  sobre 

los 


los  danos  de  aquellas  pestilenciales 
exhalaciones  dirigió  al  Rey  Don 
Carlos  II  el  Dr.  Juanini  en  un 
volumen  en  4.°  impreso  en  Madrid 
en  1689.  en  el  qual  hizo  la  mas 
patética  pintura  de  las  muertes  re- 
pentinas 3 de  las  enfermedades  de 
pecho  y cólicos  , y otras  dolencias 
endémicas , que  por  este  motivo 
se  experimentaban  en  su  Corre  , 
proponiendo  en  las  pág,  5.  j 8 r. 
h,  por  preservativo  de  todas  ellas 
al  Vinagre , pero  sin  darle  prefe- 
rencia sobre  el  uso  de  los  bálsa- 
mos , de  los  espíritus  ^ del  tabaco, 
y de  otras  plantas , y flores  aro- 
máticas : de  que  se  infiere  que  sus 
nociones  en  este  punto  no  excedié- 
ron  á las  de  sus  contemporáneos. 

Y 


Y aunque  debemos  á la  pater- 
nal providencia  del  Rey  ^ que  con 
j el  beneficio  de  la  limpieza  de  Ma- 
¡ drid  se  hayan  desterrado  , ó con- 
siderablemente disminuido  las  en- 
fermedades que  causabaUjO  aumen- 
taban los  vapores  de  la  inmundicia 
de  sus  calles , permanecen  todavía, 
así  en  este  Pueblo  , como  en  to- 
dos los  otros  las  demas  causas  por 
) la  mayor  parte  inevitables  del 
hedor , y de  la  corrupción  , como 
'.son  las  Privadas , la  limpia  de  es- 
tas, las  mondas  de  las  Iglesias 
para  trasladar  los  cadáveres , y los 
-Hospitales  , &c.  a que  se  añade 
particularmente  en  Madrid  el  ca- 
mal de  la  Alcantarilla  del  magnifi- 
tco  Paseo  del  Prado , que  en  oca- 


sio- 


sloncs  despide  algún  fetor  , y por 
lo  mismo  se  está  pensando  en  cu- 
brirle , y no  se  duda  que  hacién- 
dose á S.  M.  presente  en  tiem- 
pos mas  favorables  la  necesidad  de 
la  obra  , se  dignará  decretar  lo 
que  respondió  el  Emperador  Tra- 
jano  á la  consulta  que  le  hizo  Pli- 
nio  el  Menor  en  un  caso  que  atendi- 
das varias  circunstancias  locales  pa- 
rece muy  semejante  pero  que  por  su 
mucho  mas  considerable  gravedad, 
en  quanto  llegaba  ya  á perjudicar  á 
la  salud , exigía  remedio  mas  ur- 
gente *. 

Sien- 

* La  carta  de  Plinio  al  Emperador,  que 
es  la  99.  de  la  edición  de  OxFord  de  1703. 
dice  asi  : Seño7‘  : La  Ciudad  de  los  Atnastria* 
nos  que  es  vistosa  y magnifica  , tiene  entre  sus 

prin^ 


Siendo , pues , indubitables  los 
graves  perjuicios  que  resultan  a la 
salud  publica  de  semejantes  exhala- 
ciones pestilenciales  , y tan  fre- 
quentes las  victimas  que  perecen 

al 

principales  obras  una  plaza  muy  hermosa  y larga^ 
que  por  un  lado  se  halla  acompañada  de  arriba 
abaxo  de  uno  que  llaman  Rio  , y en  realidad  es 
lina  asquerosa  Cloaca  , la  qual  no  solo  causa  por 
su  suciedad  mucha  fealdad  y repugnancia  á la  vis-- 
ia,  sino  que  despide  olor  pestilencial  y hediondo.  Y 
asi  importa  no  menos  para  la  salud  , que  para  el 
ornato  , que  se  cubra  : lo  que  se  executará  si  per- 
mitiereis que  cuidando  yo  de  ello , no  falte  caudal 
para  esta  obra  , no  menos  grandiosa  que  necesa- 
ria. Respondió  Trajano  con  aquella  acos- 
tumbrada humanidad  que  le  grangeó  el  re- 
nombre de  salud  y delicias  del  genero  hu- 
mano : Es  mucha  razón,  mi  muy  querido  Plinio, 
que  pues  daña  á la  salud  manteniéndose  descu- 
bierto , se  cubra  ese  Rio  que  atraviesa  la  Ciudad 
de  los  Arnastrianos.  T en  quanto  d que  no  falte 
dinero  para  la  obra , lo  confio  asi  de  tu  ie\o. 


al  hedor  de  las  limpias  de  las  Pri- 
vadas , de  las  mondas  de  las  se- 
pulturas , del  meficismo  de  las 
minas , y de  otras  causas  semejan- 
tes , se  dedicaron  últimamente  va- 
rios Sabios  á la  averiguación  de 
su  naturaleza , no  menos  que  de 
su  remedio.  Desengañado  por  las 
mismas  equivocaciones  de  los  que 
le  habian  precedido  en  el  propio 
intento  logro  el  Doctor  Janin  po- 
ner fuera  de  toda  duda  , que  los 
hálitos  de  las  Privadas  , y otros 
análogos  no  son  ácidos  , como  se 
lo  habian  persuadido  Mr.  Sage , y 
varios  celebres  Chímicos  : sino  de 
Índole  contraria,  esto  es 


te , y por  tanto  que  el  verdadero 
antídoto  de  las  asfixias  produci-- 

das 


das  por  ellos , no  era  precisamen- 
te el  Alkali  volátil  * propuesto  por 
aquel  Autor  o en  su  defecto  el 
espíritu  común  de  sal  ' amoniaca 
que  se  halla  en  todas  las  Boticas, 
sino  el  Vinagre. 

Y aunque  por  igual  razón  quiso 
probar  el  efecto  de  otros  ácidos 
como  el  espíritu  de  vitriolo  y el 
del  zumo  de  limón  , ó los  ex- 
perimentó ineficaces  , ó advirtió 
que  eran  mas  caros , y menos  co- 


diez anos  de  experiencias  en  que 
! con  inimitable  constancia  sufrió 


I mu- 

^ Vease  la  Nota  de  la  pag.  73.  de  esta 
! Traducción  , en  que  se  distingue  el  modo  de 
I obrar  del  Alkali  volátil  con  fruto  aun  ea 
I estos  casos. 


muchas  molestias , y quebrantos 
en  su  salud , se  resolvió  á comu- 
nicar su  descubrimiento  al  Ministe- 
rio de  Francia  que  habiéndole 
hecho  comprobar  solemnemente,le 
adoptó  , y mandó  publicar  à sus 
expensas  en  el  mes  próximo  pasa- 
do para  que  todos  pudiesen  apro- 
vecharse de  una  noticia  que  era  de 
tan  universal  beneficio. 

No  menos  vigilante  nuestro  Go- 
bierno que  el  de  Francia  en  pro- 
mover quanto  puede  redundar  en 
ventaja  del  Publico  , encargó  ah 
punto  que  recibió  el  primer  exem- 
plar  , que  se  traduxese  é imprimie-  • 
se  con  la  mayor  brevedad  : pe- 
ro mientras  se  efectuaba  la  tra- 
ducción , pareció  conveniente  ve- 
ri^ 


rificar  en  Madrid  los  experimentos 
del  Doctor  Janln  á fin  de  quitar  á 
los  mas  circunspectos  6 incrédulos 
todo  motivo  para  desconfiar  de  su 
buen  éxito  en  España , á causa  de 
* la  diferencia  del  clima  y de  los 
temperamentos , y tal  Vez  tam- 
bién de  la  calidad  del  Vinagre. 
Por  estas  razones  al  dar  el  Tra- 
ductor noticia  del  asunto  á la  Real 
Academia  Medica  propuso  lo  litil 
que  seria  concurriese  en  cuerpo 
, á repetirlos  para  que.  se  autoriza-* 

: sen  sus  resultados  con  el  testimo- 
1 nio  de  unos  Profesores  no  menos 
, instruidos  que  fidedignos.  Con  asis- 
: tencia  , pues , admiración  y com- 
placencia de  los  Académicos  mas 
' distinguidos , se  destruyó  entera- 


men- 


mente  en  la  manana  del  día  8 . de 
este  mes  de  Marzo  en  brevísimo 
tiempo  por  el  medio  indicado  en 
esta  obrita  el  intolerable  hedor  de  las 
Necesarias  del  Convento  de  Reli- 
giosos Mínimos  de  S.  Francisco  de 
Paula  , llamado  de  Nuestra  Señora 
de  la  Victoria  en  esta  Corte,  ieual- 
mente  cjue  el  tufo  que  despedía 
el  albañal  del  corral  en  que  se 
recogen  la  broza  , y sobras  de  la 
cocina  , aguas  de  fregar  y otras 
inmundicias  > especialmente  las  la- 
vaduras del  Abadejo  que  sobre 
formar  de  suyo  un  cenagal  de  con- 
tinua abominable  hediondez  , se 
revolvió  de  intento  para  esforzar 
mas  y mas  la  eficacia  del  antídoto , 
el  qual  á presencia  también  del  P, 

Fr. 


Fr.  Joséf  Rcramcro  de  la  mismà 
Orden^que  casualmente  acudió  mo- 
vido de  la  novedadj  prdduxo  todo 
cl  efecto  deseado. 

El  dia  lo.  despues  de  anoche- 
cer se  junto  la  Academia  ch  casa 
de  su  Vice-Presidente  el  Doctof: 
D.  Joseph  Garcia  de  Burunda  , Mé- 
dico de  Cámara  de  S.M.  y habiendo 
vertido  por  el  asiento  de  la  Privada 
de  su  vivienda  unas  seis  orizas  de 
buenVinagre,  dilatado  en  igual  por- 
ción de  agua  , sé  desterró  absoluta- 
mente todo  su  nial  olor  , percibién- 
dose de  allí  á un  rato  la  fragran- 
cia del  agua  de  lavanda  , que  su- 
cesivamente se  derramó  á mayor 
abundamiento  para  purificar  el  am- 
biente de  la  cocina  inmediata:.  Igual 

✓ A 

exi-p 


éxito  Hatí  tenido  las  tentativas  prac-^ 
cicadas  particularmente  , así  en  ca’^ 
sa  del  Traductor  , como  en  las  del 
BuemSuceso,  pues  con  medio  quar-* 
tillo  de  Vinagre  mezclado  con  el 
agua  correspondiente  , y vertido 
por  la  garita  de  la  Privada  de  la 
habitación  principal  que  ocupa  en 
ellas  Don  Joseph  Bonillo  Cirujano 
de  la  Real  Familia  , no  solo  se 
desvaneció  totalmente  el  fetor  en 
aquel  conducto  > sino  también  en 
el  que  sube  hasta  el  piso  segun- 
do en  que  reside  el  Doctor  D.  AU 
fonso  Lope  y Torralba,  Médico 
de  Cámara  del  Rey  nuestro  Señor. 

Finalmente  el  dia  1 4.  del  cor- 
riente volvió  á concurrir  para  el 
ínismo  objeto  la  Academia  Mcdi- 


ca  en  cl  Real  Hospicio  de  Madrid^ 
y habiéndose  trasladado  acompa- 
ñada del  Sr.  Don  Pedro  Noriega, 
Marques  de  Hermosilla , Regidor 
de  esta  Villa  ^ y zelosísimo  Indivi- 
duo de  la  Junta  de  aquel  Real  es- 
tablecimiento , y de  su  Adminis^ 
trador  Don  Gerónimo  Diaz  de 
Rivera  al  lugar  Común  de  las  Mu- 
geres  , y succesivamente  al  de 
los  Hombres  donde  con  suma  di- 
ficultad se  podia  resistir  el  hedor, 
se  destruyo  este  tanto  en  el  gran 
numero  de  asientos  por  los  qna- 
les  se  derramó  el  vinagre  , como 

o 

en  el  cenagoso  albanal  del  patio. 

Se  ha  hecho  mención  de  estas 
experiencias  no  solo  por  lo  que  pue- 
den y debert  contribuir  a estable- 
cer 


ccr  la  confianza  publica  ; sino  tam- 
bién para  advertir  que  todas  ellas 
se  executáron  con  Vinagre  escom- 

t>  t> 

do  j así  para  asegurarse  del  grado 
de  su  fortaleza  y por  consiguien- 
te de  la  porción  de  agua  que  ne- 
cesita para  templarse  , según  las 
prevenciones  del  Autor  en  la  pág. 
4 ó.  y sig.  de  esta  traducción  como 
por  asegurarse  de  la  pureza  y bue- 
na calidad  del  Vinagre  , que  la 
codicia  del  vendedor  suele  adul- 
terar con  grave  perjuicio  de  la  sa- 
lud. * 


Res- 


^ El  que  se  gastó  de  preferencia  , y 
admite  la  adicción  de  igual  cantidad  de 
agua  , es  el  que  se  vende  con  el  nombre  de 
Vinagre  de  yema  en  la  tienda  de  Lienzos 
XI.  4.  calle  de  Toledo  frente  de  la  Aloxeria. 


• Resta  solo  advertir  que  en  los  lu* 
gares  infectos , que  logran  de  mu- 
cha ventilación  ^ ni  es  tan  necesa- 
ria la  corrección  de  sus  vapores,  ni 
tan  fácil , por  que  el  ayre  disipa 
parre  del  Vinagre  antes  de  que  se 
combine  con  ellos.  También  he- 
mos experimentado  la  utilidad  de 
mantener  de  continuo  en  las  al- 
cobas , retretes  y piezas  cerradas, 
y expuestas  á la  corrupción  de  su 
ambiente , alguna  vasija  destapa- 
da con  Vinagre , sin  necesidad  de 
añadirle  ningún  ingrediente  de  los 
que  antiguamente  componían  nues* 
tras  Juncieras  , >cuyo  saludable  uso 
se  conserva  aun  en  algunas  Provin- 
cias de  España  , y de  America. 
Otras  observaciones  provechosas  irá 
1 ma- 

! 

’f-' 


iüanîfestarido  la  experiencia  á quai- 
quiera  de  los  que  leyeren  con  re^ 
flexion  estaObrita, 
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I la  misma  Necesaria.  67. 

I XII.  Modo  de  fabricar  una  Pri- 
vada en  que  se  evite  la  filtración 
1 ó rezume  de  la  parte  mas  liquida 
de  la  inmundicia  en  el  terreno 
contiguo  , y por  consiguiente  que 
no  se  vicie  ¿l  agua  de  los  pozos 
1]  inmediatos.  68. 

Ij  . ..  Con- 


Conclusion, 
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Nota  , en  que  se  indica  el  mo- 
do de  obrar  del  Alkali  volátil 
fluido  en  ciertos  casos  respecto  de 
otros,-,  73, 


EL 


ó LICOR  ANTIPÚTRIDO 


T perfectamente  correctivo  de  los  va- 
pores  corrompidos  y perniciosísi^ 
tnos  de  las  Privadas  , y de  otras 
clases  j&c,  &c. 

I^as  observaciones  de  todos  los  sh 
glos  y de  todas  las  Naciones  con- 
curren á probar  de  un  modo  indis- 
putable , que  el  ayre  mefítico  es  la 
causa  inmediata  de  todos  los  conta- 
gios pestilentes  , ya  sean  epidémicos 
6 endémicos  , y por  consiguiente  el 
origen  de  la  desolación  pública,  por 
medio  de  las  freqüentes  y repetidí- 
simas  muertes  que  despueblan  á las 
Ciudades  y Provincias.  Esta  triste  y 
melancólica  verdad  ha  despertado  la 
atención  de  los  Médicos  y de  los  Fí- 

A si- 


2 

sicos  5 deseosos  de  disminuir  los  fu-^ 
nestos  efectos y de  precaver  los  da^ 
ños  que  resultan  de  ello. 

Recorriendo  los  anales  y memo-^ 
rias  de  la  mas  remota  antigüedad , 
hallarémos  que  en  todas  las  ocasio- 
nes que  el  Nilo  infectaba  el  ayre  de 
resultas  de  sus  crecientes  con  el  lé^ 
gamo  que  dexaba  en  las  tierras  , y 
causaba  peste , los  Egipcios , y á su 
imitación  los  Griegos  y Atenienses, 
usaban  del  fuego  que  la  doctrina  de 
Jachen  , y Acron  , y la  del  grande 
Hipócrates  les  habia  indicado  como 
capaz  de  refrenar  su  actividad  : prác- 
tica que  se  ha  perpetuado  hasta  no- 
sotros 5 pero  que  no  ha  reprimido  del 
todo  las  causas  de  infección  de  que 
estamos  rodeados.  Al  contrario  el  car- 
bon mal  encendido  altera  el  ayre  in- 
mediato , y produce  la  muerte  de  los 
que  le  respiran.  Las  exhalaciones  de 
las  cloacas  y privadas  no  son  menos 

fu- 


funestas  : las  de  los  albañales  ó alcan-i 
tarillas , y las  de  las  aguas  estanca- 
das , y sus  cienos , &c.  son  también 
muy  perniciosas.  Igualmente  se  ha 
reconocido  que  juntándose  muchos 
hombres  enfermos,  ó sanos  , se  perju- 
dican reciprocamente  entre  sí  por  solo 
el  efecto  de  su  respiración , y de  la 
insensible  transpiración  que  se  exhala 
de  toda  la  superficie  de  sus  cuerpos, 
según  lo  testifican  los  experimentos 
del  célebre  Sanctorio. 

Varios  sugetos  amantes  de  la 
utilidad  pública  se  han  dedicado  á 
remediar  tantas  causas  de  mortandad. 
Se  han  multiplicado  las  experiencias 
y las  observaciones  5 pero  léjos  de 
haber  establecido  una  doctrina  uni- 
forme , los  buenos  efectos  logrados 
por  medios  diametralmente  contra- 
rios han  constituido  nuestros  conoci- 
mientos en  un  estado  de  incertidum- 
.brc  y perplexidad. 
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A fin  de  proceder  con  orden  en 
esta  discusión  histórica  , considera^ 
remos  en  primer  lugar  los  diver- 
sos agentes  que  se  han  usado  pa- 
ra remediar  la  asfixia  causada  por 
el  carbon  mal  encendido  : veremos 
luego  lo  que  se  ha  practicado  en 
punto  de  los  vapores  infectos  de  las 
cloacas  y letrinas  , &c.  para  disminuir 
su  intensidad  , y finalmente  para  res- 
tituir á la  vida  á los  que  por  dichos 
efluvios  malignos  quedan  reducidos  á 
un  estado  de  muerte  aparente. 

Casi  todos  los  Chimicos  se  han 
convenido  en  asegurar  que  todas  es- 
tas emanaciones  destructivas  son  de 
naturaleza  ácida.  Y al  contrario  Mr. 
Mauduit  opina  que  el  veneno  de  la 
peste  es  un  álkali  volátil  muy  sutil. 
Esto  sentado,  examinemos  lo  que  se  ha 
hecho  para  neutralizarlas. 

Los  famosos  Cesalpino  , Panarol- 
le  3 Bo^rhaave  3 Lorry  , Harmant , 

Mo^ 
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Morand  , Gardanne  , y otros  Auto- 
res aconsejan  el  ayre  fresco  , y rocíos 
de  agua  fría  por  todo  el  cuerpo , re- 
firiendo en  apoyo  de  su  método  va- 
rios casos  favorables  : y en  efecto  han 
conseguido  dar  la  vida  á algunas  per- 
sonas muertas  en  apariencia  por  el 
olor  mefítico,  ó tufo  del  carbón. 

Por  un  medio  opuesto  los  señores 
Boucher,  de  Zeenne,Roux,  Vetillard 
du  Fibert , Goulin  , Portal  , Buquet, 
Nachet  y otros  han  logrado  el  mismo 
beneficio  con  el  vinagre. 

También  se  ha  multiplicado  el  nu- 
mero de  las  curas  con  el  uso  del  ál- 
hali  volátil  fluido,  ó del  álkali  vo- 
látil succinado  de  asta  de  ciervo. 
Consúltense  á este  proposito  las  Ob- 
servaciones y Experiencias  de  los  se- 
ñores Christoval  Wagner , Targioni- 
Tozetti , Sage,  Buquet,  &c.  &c. 

Los  auxilios  con  que  se  recobran 
los  ahogados , se  han  puesto  también 

en 
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en  práctica  con  igual  éxîtê  en  los  ca- 
cos de  sufocación  por  el  tufo  del  car- 
bon. Leanse  las  Obras  del  zelosísimo 
Patriota  Mr.  Pia. 

• Para  reprimir  el  hedor  de  las  lim-* 
pias  5 se  ha  puesto  en  uso  el  ventila- 
dor , la  acción  de  los  hornillos  con 
lumbre  , y el  echar  cal  azogada,  ó 
sea  apagada  al  ayre  : medio  ya  co- 
nocido en  Francia  y Alemania , don- 
de se  sirven  de  él  en  iguales  casos. 
El  célebre  Mr.  Morveau  desinfectó, 
ó purificó  una  Iglesia  de  Dijon  der- 
ramando el  ácido  vitriólico  encima 
déla  sal  marina  enxugada. 

En  punto  de  socorrer  á los  asfíti- 
cos  del  vapor  fétido  de  las  Necesarias 
han  sido  tan  varios  los  medios  como 
ios  métodos  ya  indicados^  pero  no  to- 
dos han  salido  igualmente  eficaces.  El 
que  mejor  ha  probado , se  ha  visto 
que  era  el  vinagre.  Con  razón  le  mi- 
ra el  sabio  Mr.  Geoffroy  en  su  Mate- 
ria 


ría  Medica , como  el  mas  selecto  pre-* 
servativo  contra  las  fiebres  malignas, 
pestilenciales , y contra  la  peste. 

Este  sucinto  resumen  de  los  pro- 
gresos de  nuestros  adelantamientos  en 
punto  de  los  medios  de  ocurrir  á las 
causas  del  mefitismo  , bastará  para 
probar  lo  distantes  que  estamos  aun 
del  objeto  deseado. 

Dexamos  insinuado  que  los  mas  de 
nuestros  célebres  Chímicos  , y entre 
ellos  los  señores  de  Milly , Lavoisier, 
Fougeroux  de  Bondaroy,  Sage  , La- 
borie  , Cadet  el  hijo  , y Parmentier 
han  opinado  , que  el  gas  mefítico 
délas  letrinas  era  de  naturaleza  ácida. 
Yo  respeto  asi  sus  personas  como  sus 
luces  ^ pero  me  han  de  permitir  que 
les  haga  presente  que  mis  analíses 
me  han  demostrado  lo  contrario  5 y los 
experimentos  que  aquí  se  van  á expo- 
ner , servirán  para  evidenciar  que  el 
gas , y el  ayre  inflamable  de  los  Co- 
rnu- 
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îîlunes , son  àe  naturaleza  alkalescen- 
te.  Añado  mas,  y es  que  el  ayre  im 
flamable  que  se  evapora  incesante- 
mente, subministra  tal  vez  materia  á 
la  grande  explosion  del  trueno.  Si 
viniese  á realizarse  esta  conjetura, 
seria  un  grandísimo  beneficio  destruir 
el  ayre  inflamable  á fin  de  precaver 
ios  funestos  efectos  que  produce.  La 
Física  se  adelanta  diariamente  , y es- 
te descubrimiento  no  seria  el  ménos 
jmportante.de  quantos  se  le  deben 
hasta  aquí. 

• Quanto  mas  ha  ido  en  aumento  la 
población,  se  han  multiplicado  mas  y 
mas  los  focos  , centros  ó receptá- 
culos de  la  infección  ^ pues  las  nece- 
sidades del  hombre  le  obligan  á guar- 
darlos encerrados  dentro  de  sus  pro- 
pias habitaciones  ^ de  que  resulta  que 
de  todos  los  puntos  de  la  superficie 
de  una  Ciudad  se  levantan  por  la 
atmdsphera  miasmas  mefíticos,  que  al- 
te- 
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teran  su  pureza  , y perjudican  nota- 
blemente á la  salud , y á la  vida  de 
los  que  los  respiran.  Recordar  aquí 
el  número  de  víctimas  que  el  ayre 
mefítico  de  las  cloacas  y pozos  de 
limpieza  ha  privado  de  la  vida  en 
el  mismo  instante  en  que  le  perci- 
1 biéron , seria  contristar  los  corazo- 
nes mas  humanos  , especialmente  si  se 
reflexiona , que  nuestras  necesidades 
diarias  son  como  un  principio  fe- 
cundo de  mortandad  para  aquellos 
infelices  que  la  pobreza  sacrifica  á 
un  trabajo  tan  asqueroso  como  fu- 
nesto. 

¿Quién  acertará  á calcular  has- 
ta que  grado  nos  acorta  la  vida  este 
ayre  mefítico  que  respiramos  to- 
dos? Si  es  un  veneno  violento  para 
! el  hombre  que  le  respira  de  cerca  , 
i este  mismo  vapor  infecto  por  mas  di- 
vidido que  se  halle  en  la  región  del 
ayre  , dexará  de  ser  un  tósigo  lento. 

que 
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que  altere  nuestra  constitución  , tras-* 
torne  nuestras  digestiones  , cause  á 
los  moradores  de  las  Ciudades  enfer- 
medades desconocidas  entre  la  gente 
del  campo,  y propague  las  disente- 
rias, y otras  muchas  dolencias  epi- 
démicas , que  resisten  al  efecto  de 
los  remedios  mas  indicados , y que 
no  pueden  curarse  sino  á proporción 
que  el  enfermo  se  resuelve  á retirarse 
para  respirar  un  ayre  libre  de  toda  in- 
fección? Las  fiebres  conocidas  con  los 
nombres  de  calenturas  de  Hospitales, 
de  Cárceles  , &c.  prueban  que  el  ayre 
mefítico  es  la  única  causa  que  las 
produce.  Ya  será  pues  tiempo  de  opo- 
nerse al  origen  de  tantos  estragos. 

Habra  ya  mas  de  diez  años  que 
me  he  dedicado  á indagar  las  causas 
de  que  depende  la  insalubridad  del 
agua  de  las  grandes  poblaciones , y 
de  su  remedio.  Mi  trabajo  y mis  ex- 
perimentos habian  ya  correspondida 

/ 
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ú mis  deseos  en  i^^S.  Tenía  ánimo 
de  publicarlos  por  medio  de  la  pren- 
sa quando  di  noticia  de  mis  descubri- 
mientos y de  mi  intención  al  digno 
Magistrado  que  con  tanto  acierto 
desempeña  el  gobierno  de  la  policía 
de  Paris. 

Pero  las  observaciones  que  por 
este  mismo  tiempo  publicáron  sobre 
las  Privadas  algunos  sugetos  de  un 
mérito  distinguido  , y el  favorable  in- 
forme que  diéron  de  ellas  los  Comi- 
sionados nombrados  por  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  de  Paris  para 
verificar  su  trabajo  y descubrimien- 
tos, me  determináron  á suspender  la 
impresión  del  mió.  Confieso  con  sin- 
ceridad en  honor  suyo , que  si  en  la 
carrera  que  emprendiéron,  no  atina- 
ron con  el  blanco , y si  sus  arbitrios 
no  han  alcanzado  á domar  y destruir 
la  hidra  que  acometieron  ^ no  por  eso 
son  ménos  acreedores  á nuestro  re- 
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conocimiento.  Yo  por  mi  parte  me 
lisonjeo  de  que  no  se  desdeñarán  de 
aplaudir  mis  afortunados  aciertos  , y 
en  efecto  ¿ cómo  no  se  han  de  alegrar 
de  ver  cesar  las  exhalaciones  moles- 
tas, desvanecerse  los  vapores  infectos, 
quedar  como  encadenados  los  mias- 
mas mortíferos , rectificarse  los  ayres 
mefíticos,  y purificarse  la  atmósfera 
de  toda  una  Ciudad,  y de  todo  un 
Reyno  ? Ya  han  presenciado  la  felici- 
dad de  mis  tentativas:  han  visto  disi- 
parse en  un  instante  la  infección  que 
subía  de  los  lAisares  Comunes  del  Ho" 

o 

tel  Real  de  los  Inválidos  al  practicar- 
se mis  experimentos  de  órden  del  Go- 
bierno , y de  los  quales  vamos  á hacer 
relación  en  esta  Obra.  A habérselo 
permitido  sus  ocupaciones,  hubieran 
visto  transportar  dichas  materias  en 
un  carro  de  la  limpieza  desde  una  de 
las  Letrinas  de  Mr.  Lenoir , Lugarte- 
niente General  de  Policía,  y en  medio 

del 


del  dia , todo  ello  destapado , atrave-- 
sar  la  ciudad  sin  molestar  á nadie. 

De  aquí  adelante  quedará  mas  se- 
gura la  vida  de  los  hombres  , la  salud 
no  será  tan  quebrada,  el  oro , la  plata 
y los  quadros  no  se  alterarán , y los 
dormitorios  , las  viviendas  de  los  con- 
valecientes, y aun  las  de  las  personas 
mas  enfermas  estarán  en  lo  succesivo 
desembarazadas  de  un  hedor  que  no 
puede  dexar  de  aumentar  sus  males  y 
de  complicarlos.  ¿Y  no  deberán  entrar 
también  en  consideración  las  incomo- 
didades de  los  que  se  hallan  desti- 
nados á asistirlos  ? Los  miasmas  epi- 
démicos quedarán  ineficaces,  y des- 
truidos en  el  momento  en  que  se  em- 
piecen á percibir.  ¡Que  revolución  tan 
dichosa!  Medios  sencillos  y de  una 
eficacia  que  quizas  nunca  se  habia 
esperado  , van  á ser  el  fruto  de  ella. 
Su  importancia  es  tan  de  bulto , que 
no  se  necesita  explicar  toda  su  utili- 
dad 
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dad.  No  hay  quien  deba  rehusar 
ocuparse  con  zelo  en  promover  los 
beneficios  generales , y los  particula- 
res que  resultan  de  aquellos,  pues 
todos  los  hombres , descendiendo  des-* 
de  los  Reyes  hasta  los  Pastores,  es- 
tán sujetos  á una  igual  necesidad  de 
precaverse  de  los  funestos  ataques  de 
todo  ayre  mefítico  ^ de  lo  qual  pende 
el  gozar  de  una  buena  salud , y de 
una  larga  vida. 

Persuadido  de  la  inmensa  exten- 
sion del  beneficio  que  voy  á comuni- 
car á mis  próximos  , juzgué  ser  de  mi 
obligación  ofrecer  al  pie  del  Trono 
el  fruto  de  mi  trabajo  , á fin  que  el 
Gobierno  mandase  comprobar  el  éxi- 
to , reconociese  toda  su  utilidad  y 
ventajas,  é hiciese  uso  de  su  autori- 
dad para  poner  en  execucion  unos 
medios  que  se  dirigen  al  bien  general 
del  Reyno , y á su  prosperidad. 

Mr.  de  Fleselles,  á cuya  vigilan- 
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cía  se  halla  felizmente  encargada  la 
Intendencia  de  la  Provincia  de  León, 

I fue  el  primer  G^misionado  que  nom- 
1 bró  el  Sr.  Conde  de  Vergennes , á 
Î cuyo  Ministerio  pertenece  la  misma 
I Provincia , para  verificar  la  realidad 
de  mi  descubrimiento.  Veamos,  pues, 

; el  resultada  de  los  experimentos  he- 
: chos  en  su  presencia,  y la  del  Sr. 

' Obispo  de  Macón , y de  los  señores 
' Milanois,  Abogada  del  Rey  , Prat  de 
|,  Royer  , Lugarteniente , General  que 
I ha  sido  de  Policía  , Brisson , ínspec- 
' tor  de  las  Manufacturas , de  la  Tou-» 
rette , Secretario  perpetua  de  la  Acá- 
i demia  , de  Landine  , Abagado  y Acá- 
I démico , y de  otros  varios  Ciudada- 
1 nos  distinguidos  , asi  por  su  clase 
¡ como  por  sus  conocimientos  físicos. 

! A todos  debo  hacer  públicamente  la 
' justicia  de  declarar  que  su  zelo  en 
; esta  ocasión  me  ha  edificado^  porque 
; I emplear  sus  ojos , y aun  el  olfato , en 

los 
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los  lugares  infectos,  en  que  era  indis- 
pensable verificar  la  intensidad  del 
mefitismo  ántes  de  dar  principio  á 
mis  manipulaciones,  es  cosa  digna  se- 
guramente del  mayor  elogio,  y muy 
propia  de  su  patriotismo. 

§.  I. 

Experimentos  hechos  de  orden  del 
Gobierno, 

Experimento  L 

V 

▼ ertímos  por  una  de  las  garitas  de 
las  Necesarias  de  la  posada  del  Inten- 
dente de  León  ocho  onzas  de  vinagre 
común , y al  punto  se  desvaneció  y 
suprimió  completamente  el  hedor  que 
ántes  despedia.  El  Comisario  del  Rey 
se  certificó  de  ello  de  allí  á pocos 
minutos,  como  también  las  demas  per- 
sonas que  se  hallaban  presentes , sien- 
do 
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do  lo  que  mas  aumentó  su  admiración 
lo  que  yo  les  noticié  de  que  el  mefi- 
tismo  se  habia  destruido  igualmente 
en  todas  las  demas  garitas  y asientos 
que  comunicaban  con  el  mismo  Común 
en  linea  perpendicular , como  lo  com- 
probáron  inmediatamente.  Duró  el 
buen  efecto  , ó sea  la  neutralización, 
por  ocho  dias,  debiéndose  advertir  que 
eché  igual  porción  de  vinagre  otras 
dos  veces  con  intervalo  de  veinte  y 
quatro  horas  de  una  á otra  : la  acumu- 
lación de  las  materias  fecales , que 
sin  interrupción  se  vertian  en  aquel 
lugar  para  socorrer  las  comunes  nece- 
sidades , no  fuéron  parte  para  que  en 
tanto  tiempo  dexase  de  verificarse  la 
neutralización  del  gas  mefítico. 

Experimento  II. 

Constando  la  casa  habitación  de 
Mr,  de  Landine  de  veinte  cocinas,  pro^ 

B du- 
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ducia  la  Letrina  por  un  efecto  de 
los  menesteres  naturales  un  tufo 
muy  molesto  á todos  los  vecinos. 
Eché  por  uno  de  los  asientos  del  con- 
ducto común  ocho  onzas  de  vinagre, 
y cesó  todo  el  mefitismo  igualmente 
que  en  todos  los  conductos  corres- 
pondientes. Repetida  la  Operación  á 
las  48  horas  se  suprimió  el  hedor  por 
varios  dias. 

Experimento  III. 

La  casa  de  Mr.  Milanois,  Abogado 
del  Rey , se  hallaba  inficionada  por 
los  vapores  mefíticos  que  ascendian 
de  todos  los  conductos  de  la  Necesa- 
ria : siete  onzas  de  vinagre  arrojadas 
por  la  garita  del  primer  piso  bastá- 
ron  para  desvanecer  inmediatamente 
los  miasmas  fétidos  , como  también  en 
las  seis  garitas  de  las  viviendas  al- 
tas de  la  perpendicular  ; alcanzando 

es- 
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esta  maniobra  , hecha  solo  una  vez^ 
para  destruir  todo  el  mal  olor  por  es- 

I pació  de  mas  de  tres  dias. 

!; 

Experimento  IV. 

i Concurriendo  siempre  los  Comi- 
sionados ya  citados  , y toda  la  Aca- 
demia de  las  Ciencias,  Artes  y Bellas- 
Letras  de  León  , neutralizé  el  ayre 
í mefítico  de  una  Privada  de  las  Casas 
de  Ayuntamiento  , derramando  por 
una  de  las  garitas  seis  onzas  de  vi- 
nagre , y como  dos  onzas  de  espíri- 
tu de  lavanda.  Este  ultimo  licor  no 
se  añadió  mas  que  para  substituir  un 
buen  olor  en  lugar  del  malo  ; y asi 
es  de  pura  supererogación.  Durante 
quatro  horas  no  se  advirtió  la  infec- 
ción. 

Experimento  V. 

■ Neutralizámos  por  una  de  las  ga- 
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ritas  el  Común  de  una  de  mis  casas 
de  campo  , situada  en  el  Arrabal  déla 
Ginllotíere  , echando  una  azumbre 
de  vinagre.  Al  dia  siguiente  se  abrió 
en  presencia  del  Comisario  del  Rey, 
del  Sr.  Obispo  de  Mâcon,  y de  varios 
Ciudadanos  estimulados  de  su  zelo. 
Estos  Caballeros  reconocieron  el  con- 
junto de  las  materias  descubiertas  sin 
gas , ni  ayre  inflamable  , y sin  nin- 
gún hedor  , pues  todos  ellos  rodea- 
ban la  boca  del  pozo  : dos  hombres 
sacáron  con  cubos  la  parte  líquida 
echándola  en  barricas  : transportá- 
ronse dichos  materiales  destapados 
como  á unos  cien  pasos  de  la  casa 
sin  que  ninguno  de  los  concurrentes 
recibiese  molestia  , ni  tampoco  los 
mismos  trabajadores.  Quando  luego 
se  manifestó  el  efecto  del  empuje  ó 
reacción  de  la  parte  líquida  repasada 
por  el  terreno  y paredes  de  la  Nece- 
saria 5 eché  en  aquella  inmundicia,  con 

el 


21 

cl  -fin  de  reprimir  el  olor  que  despe- 
dia , media  azumbre  de  vinagre , y al 
punto  se  desvaneció  el  hedor.  Cada 
vez  que  se  percibia  la  reacción  de  los 
materiales  líquidos , repetí  mi  opera- 
ción , y siempre  me  produxo  el  mis- 
mo buen  efecto:  el  qual  hubiera  sido 
mas  notable  , á haber  colocado  den- 
tro de  la  Letrina  , y en  su  inmedia- 
ción algunas  vasijas  llenas  de  vina- 
gre á la  lumbre  para  que  se  difundie- 
ra en  vapor  ^ pero  como  entonces  me 
convenia  disimular  mi  método , no  lo 
hice  por  no  descubrirme , usando  de 
este  arbitrio  , que  es  muy  eficaz  , y 
que  por  experiencia  sabia  yo  no  po- 
derse resistir  á él  en  iguales  casos  el 
hedor  de  la  nueva  destilación  de  la  in- 
mundicia : arbitrio  que  no  debe  omi- 
tirse en  las  disposiciones  que  se  tomen 
para  desocupar  los  pozos  de  la  limpie- 
za.Los  mismos  dos  hombres  que  sacá- 
ron  el  material  líquidojbaxáron  al  pozo 

asi 


asi  que  se  apuro  aquel  , para  extraer 
la  parte  gruesa  , y no  experimenta- 
ron ninguno  de  los  inconvenientes 
que  suelen  padecer.  Verdad  es  quede 
rato  en  rato  eché  vinagre  y espiritu 
de  lavanda  5 pero  advierto  que  esta 
Letrina  estaba  llena  al  principio  , y 
tiene  por  todas  partes  siete  pies  y 
medio  de  luz  , y con  todo  eso  no  gas- 
té en  todo  arriba  de  quatro  azumbres 
de  vinagre,  y como  medio  quartillo 
de  agua  de  lavanda. 

Experimento  VI. 

Dispuse  á prevención  á distancia 
de  unos  cien  pasos  de  mi  casa  dos 
hacinas  de  basura  de  caballeriza,  en- 
cima de  las  quales  se  echó  toda  la 
inmundicia  que  arrojó  la  limpia  del 
Experimento  quinto  ^ y adviértase  de 
paso  que  la  basura  caballar  se  puso 
como  necesaria  para  modificar  y neu- 
tra- 
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fralizar  para  siempre  las  materias 
fecales  , y asi  es  menester  revolver- 
lo todo.  Los  Comisionados  se  pasea- 
ron al  rededor  de  las  hacinas , y ve- 
rificáron  que  no  exístia  mas  olor  que 
el  de  la  basura  ordinaria. , Concur- 
riéron  también  por  varios  dias  con- 
secutivos , y en  todos  ellos  compro- 
báron  lo  mismo.  Permanecen  aun  di- 
chas hacinas,  y puedo  asegurar  que  se 
halla  absolutamente  destruido  el  olor 
de  la  inmundicia  que  se  les  añadió. 

De  allí  á quince  dias  se  puede  ya 
desparramar  dicha  basura  en  las  tier- 
ras sin  rezelo  de  que  se  inficione  el 
ambiente , siendo  así  que  nadie  igno- 
ra quan  considerable  espacio  de  la 
atmósfera  queda  apestado  por  las  exá- 
iaciones  que  despide  la  inmundicia 
de  las  Letrinas  al  esparcirla,  ó amon- 
tonaría  en  los  campos  sin  neutrali- 
zarla. 

■ Este  abono  preparado  por  tal  me- 
dio 
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dio  pierde  , no  solo  su  hedor  pesti- 
lente , sino  también  su  causticidad  y 
calor  ustivo  , que  es  causa  en  las  tier- 
ras áridas  , especialmente  el  primer 
año  , de  que  los  frutos  sean  muy  des- 
medrados , y comunica  á las  mismas 
plantas  sus  qualidades  insalubres  , y 
mal  olor  ^ por  lo  que  aborrecen  el 
pienso  los  caballos , y la  caza  mayor 
que  llega  á roer  aquella  yerba  , con- 
serva aun  al  servirla  en  nuestras  me- 
sas el  cuño  y carácter  del  mefitismo. 

Neutralizadas  las  heces  humanas, 
y desparramadas  en  una  tierra  ligera 
que  yo  habia  sembrado  de  escorzo- 
nera , zanahoria  y otras  hortalizas, 
con-  solo  una  labor  , logré  una  co- 
secha admirable  por  el  tamaño  y 
buen  gusto  de  las  plantas.  A favor 
del  mismo  beneficio  me  rindió  cada 
fanega  de  trigo  diez  y siete  y media. 
Mis  prados  abonados  del  propio  mo- 
do 5 han  llevado  doble  fruto  que  los 
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confinantes  , guardada  la  proporción 
debida.  Mis  caballos  lo  comen  muy 
bien.  Y por  ultimo  los  frutales  , á 
cuyo  pie  se  ha  echado  un  poco  del 
referido  abono  , han  dado  mucha  mas 
fruta  , é incomparablemente  mas  be- 
lla y sabrosa. 

Vienen  de  antiguo  las  justas  que- 
jas de  la  escasez  de  abonos.  Pues  ya 
tenemos  aquí  el  verdadero  recurso 
para  aumentarlos,  y para  que  abunden 
mucho  mas  nuestras  cosechas.  Un 
material  inmundo , y despreciado  se 
convertirá  en  adelante  en  un  medio 
de  abundancia  , y de  fertilidad  5 y 
de  camino  quedará  despojado  de  to- 
da malignidad  , y calidad  desagra- 
dable al  olfato  , y nociva  á la  salud. 

De  aquí  adelante  la  temporada  de 
las  limpias  no  será  ya  un  tiempo  de 
calamidad  para  todo  el  barrio  j no 
se  apestarán  las  calles , y caminos  ^ 
no  se  mirarán  con  repugnancia  los 
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campos^  ia  atmósfera  quedará  depu-' 
rada  de  todo  genero  de  mefitismo  5 
la  salud  será  mas  permanente  , y se 
curarán  mas  presto  los  enfermos  ^ los 
Poceros  no  estarán  expuestos  á per- 
der la  vida , ni  á que  se  les  abrevie  : 
todas  las  clases  de  Ciudadanos  col- 
marán de  bendiciones  al  Criador  , 
que  há  puesto  en  sus  manos , y dá- 
doles  á conocer  el  poderoso  antídoto 
destructor  y aniquilador  de  toda  fe- 
tidez. La  experiencia  enseña  que  las 
fiebres  pútridas  malignas  , las  escor- 
búticas , y las  enfermedades  conta- 
giosas hallarán  en  el  vinagre  el  ver- 
dadero especifico  para  cortar  la 
causa , y los  efectos  ^ igual  benefi- 
cio se  conseguirá  respecto  de  muchas 
enfermedades  quirúrgicas.  Ya  se 
dexa  entender  que  no  se  debe  admi- 
nistrar sino  diluido  con  mucha  agua, 
que  es  lo  que  los  Médicos  llaman 
Oxycrato.  En  lavativas  produce  tam- 
bién 
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bien  excelentes  efectos.  Quando  s@ 
haya  de  tomar  por  la  boca  para  uso 
interior  se  moderará  la  acidez  dul- 
cificándole con  algún  xarabe  ó con 
azúcar  : con  particularidad  será  este 
medio  muy  eficaz  para  preservar  á 
los  marineros  , y navegantes  de  sus 
infecciones  , y enfermedades  que  de 
ellas  resultan.  Se  sabe  por  experiem 
cia  que  el  vinagre  corrige  con  sin- 
gularidad el  mefitismo  del  agua  cor- 
rompida , en  cuyo  correctivo  han 
descubierto  los  hombres  una  gran 
felicidad  : pues  marineros  , y solda- 
dos se  ven  en  la  precisión  de  beber 
I agua  hedionda , y manando  en  gu- 
í sanos , para  aliviar  su  sed  , y con 
dicha  adición  se  consigue  que  se^ 
ménos  nociva. 

Hace  tiempo  que  ando  investigan- 
do el  medio  de  precaver  , si  fuese 
posible , que  el  agua  se  fermente  en 
las  pipas  de. exportación  con  la  mez- 
cla 
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cia  heterogénea  de  las  partículas  de 
la  madera.  Si  consigo  mi  idea , me 
daré  por  contento  , y satisfecho  del 
trabajo  de  mis  indagaciones.  Ser  útil 
á la  Patria  es  la  mayor  recompensa 
á que  pueda  aspirar  todo  buen  Ciu- 
dadano. Las  bondades  , y protec- 
ción de  nuestro  augusto  Monarca 
son  también  otros  nuevos  estimulos 
para  merecerla. 

Habiendo  Mr.  de  Flesselles  dado 
cuenta  al  Ministro  del  feliz  resulta- 
do de  mis  experimentos  , me  participó 
orden  de  ponerme  en  marcha  para 
comunicar  el  buen  efecto  de  mi  des- 
cubrimiento á la  Corte  , y á todo 
Paris.  Antes  de  salir  de  León  depo- 
sité en  manos  del  Sr.  Intendente  un 
papel  cerrado  y sellado  con  la  no- 
ticia de  lo  que  yo  habia  descubierto, 
y de  mi  modo  de  usarlo  , á fin  de 
que  por  mi  muerte  no  quedase  de- 
fraudado el  Público  del  fruto  de  mis 
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indagaciones:  según  me  lo  inspira- 
ban la  humanidad  , y mi  obligación* 

Experimento  VII. 

Después  de  haber  ofrecido  mis  res- 
petos al  Sr.  Conde  de  Vergennes , pu- 
rifiqué y neutralizé  su  Necesaria  á 
presencia  de  Mr.  de  Saint-Romain  y 
de  los  Oficiales  mayores  de  la  Secre- 
taría de  los  negocios  extrangeros  que 
concurrieron  estimulados  de  su  zelo. 
Eché  pues  por  una  de  las  garitas  de 
comunicación  seis  onzas  y media  de 
vinagre  y como  una  onza  de  agua 
de  lavanda  5 se  suprimió  al  instante 
el  hedor , igualmente  que  en  todo  el 
conducto  baxada,ó  canalón  inmediato. 
No  obstante  que  á las  24  horas  tam- 
poco se  percibia , volví  á derramar 
igual  porción  de  vinagre  y agua  de  la- 
vanda , repitiéndolo  el  tercer  dia.  La 
neutralización  fué  perfeda  y constan- 
te hasta  el  sexto  dia  sin  necesidad 
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de  repetir  la  maniobra.  Volví  á echar 
nueva  porción  de  vinagre  y agua  de 
lavanda  por  la  misma  garita  en  otras 
dos  ocasiones.  El  dia  14  no  se  per- 
cibía ningún  fctor , y esto  á pesar 
del  gran  número  de  gentes  que  conti- 
nuamente frequentan  aquel  lugar  obli- 
gados de  sus  necesidades  corporales.  . 

Experimento  VIII. 

Con  el  deseo  que  manifestó  el  Sr. 
Mariscal  Duque  de  Biron  de  purifi-  í 
car  la  Letrina  de  los  Guardias  Eran-  ‘ 
ceses  del  Quartel  del  Sitio  de  Versa-  < 
lies  , concurrí  con  el  Marques  du  Sau^  < 
, Sargento  mayor  de  dicho  Regi-  < 
miento , y echando  al  intento  por  la  ! 
garita  del  primer  piso  seis  onzas  de 
vinagre  y como  media  onza  de  agua 
de  lavanda,  se  desvaneció  el  mefi-  I 
tismo  instantáneamente , y del  mismo  I 
modo  se  verificó  en  el  conducto  supe-  | 
rior.  Y con  esta  vez  sola  que  se  hizo  «I 

la 


3r 

la  maniobra , bastó  para  destruir  la 
infección  de  la  Privada  por  tres  dias. 

Experimento  IX. 

Mr.  de  Lassone , primer  Medico  del 
Rey  y de  la  Reyna , del  Consejo  de 
S.  M.  y Presidente  de  la  Sociedad 
Real  de  Medicina  , cuya  vasta  ins  - 
truccion  y amor  al  Publico  son  no- 
torios en  toda  Europa , quiso  desde 
luego  presenciar  el  fenómeno  de  que 
le  dio  noticia.  Hallándose  pues  presen- 
te elSr.Duque  de  la  Rochefoucault  nos 
dirigimos  á uno  de  los  conductos  de 
un  Común  que  se  encuentra  á un  la- 
do de  la  vivienda  de  Mr.  de  la  Mar- 
tiniere , primer  Cirujano  del  Rey.  Le 
escogimos  entre  otros  de  intento  por 
ser  uno  de  los  mas  mefíticos.  Eché 
seis  onzas  de  vinagre  y una  de  agua 
de  lavanda  ( repito  que  esta  adición 
es  de  pura  supererogación)  , y al  pun- 
to faltó  enteramente  el  hedor.  Con- 
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movido  Mr.  de  Lassone  de  la  impor^ 
tancia  y de  la  eficacia  de  este  des^ 
cubrimiento , lo  trasladó  á la  supe^ 
rior  noticia  del  Rey  y lo  comunicó 
á la  Sociedad  Real  de  Medicina. 

Experimento  X. 

Habiéndome  confiado  una  carta 
Mr.  de  Landine  , Abogado  y Acadé- 
mico de  León  para  Mr.  Morand  , su 
tio  , Doctor  regente  de  la  facultad 
de  Medicina  de  Paris  , y Miembro  de 
la  Academia  Real  de  las  Ciencias , en 
la  qual  se  noticiaba  el  feliz  descubri- 
miento que  doy  ahora  al  publico  y 
que  habia  presenciado  ^ advertí  que 
Mr.  Morand  eraPyrrónico  en  el  asun- 
to : por  lo  que  le  ofrecí  manifestarle  • 
ocularmente  la  prontitud  pasmosa  dell 
buen  efecto  y lo  aceptó.  Vacié  por  lai 
garita  superior  de  la  Letrina  seis  on- 
zas y media  de  vinagre  y una  onza  de; 
aguardiente  alcanforado.  Quedó  gus- 
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tosamente  sorprehendido  de  la  total 
destrucción  del  olor  corrupto, y so- 
bre todo  de  haber  reconocido  que  la 
garita  inferior  de  su  casa  habia  par- 
ticipado de  dicha  neutralización  5 la 
qual  permaneció  constantemente  por 
mas  de  24  horas  , que  fue  quando 
dio  parte  de  ello  á la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  , y comunicó  al  mismo 
tiempo  á este  sabio  Cuerpo  la  carta 
que  acababa  de  recibir  de  León , que 
contenia  el  detalle  de  mayor  numero 
de  experiencias  y su  resultado. 

Deseando  el  Sr.  Conde  de  Vergennes 
aumentar  las  pruebas  del  éxito  de  es- 
te descubrimiento  , nombró  por  Co- 
misionados á los  Sres.  Lenoir , Lu- 
garteniente General  de  Policía  de 
Paris,  al  Baron  de  Espagnac^  Go- 
bernador de  los  Inválidos  , el  Mar- 
ques du  Sausay , Sargento  mayor  de 
los  Guardias  Franceses.  Por  mi  par- 
te tuve  también  órden  de  concur- 
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rir  y procedí  á execntar  mis  manio- 
bras á vista  de  los  Sres.  Comisiona- 
dos después  de  reconocida  la  intensif 
dad  de  la  infección. 

Experimento  XI, 

Llegado  á Paris  neutralicé  una  Ne- 
cesaria en  la  Posada  de  Mr.  Lenoir 
echando  por  una  garita  seis  onzas  de 
vinagre  y una  de  agua  de  ámbar.  En 
aquel  instante  cesó  el  olor  mefítico, 
igualmente  que  en  el  otro  ramal  la- 
teral del  conducto  correspondiente  á 
la  misma  Letrina.  A las  36  horas  aun 
no  habia  prevalecido  el  mefitismo, 
porque  estaba  ya  deshecha  la  cabeza 
de  la  hidra  : sin  embargo  á fin  de 
destruirle  mas  y mas , volví  á echar 
vinagre  y media  onza  sobre  poco  mas 
ó ménos  de  agua  de  bergamota. 
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Experimento  XII. 

Queriendo  el  Marques  du  Sausay 
que  neutralizase  su  Común  , derramé 
por  la  garita  que  está  en  un  rincón 
del  corral  de  su  casa , seis  onzas  de 
vinagre  y como  una  onza  de  agua 
de  ámbar.  Se  desvaneció  el  mefitis- 
mo  del  mismo  modo  que  en  los  con- 
ductos superiores , y con  esta  sola 
vez  bastó  para  desterrar  todo  hedor 
por  espacio  de  tres  dias. 

Experimento  XIII. 

Juntos  los  sujetos  nombrados  por  el 
Rey  en  la  Real  Casa  de  los  Inválidos, 
me  mandáron  neutralizar  dos  Letrinas 
de  inmensa  extension  con  varias  gari- 
tas en  cada  piso.  Ante  todas  cosas  se 
hizo  reconocimiento  del  olor  corrup- 
to que  despedían.  Hallábase  presen- 
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te  Mr.  Parmentier , sabio  Chimico , eí 
quai  asistió  con  los  Comisarios  á la 
verificación.  Eché  en  las  garitas  del 
primer  piso  doce  onzas  de  vinagre, 
y en  una  de  ellas  como  una  onza 
de  agua  de  lavanda , y en  la  otra  se- 
paradamente igual  cantidad  de  vina- 
gre y dos  onzas  de  agua  de  azar. 
Vimos  que  todo  el  mefitismo  habia 
faltado  allí  igualmente  que  en  los  con- 
ductos superiores  de  quatro  pisos  , 
que  correspondían  á ámbas  Necesa- 
rias ; con  solo  una  vez  quedáron  pu- 
rificadas del  hedor,  y de  allí  á 48  ho- 
ras no  se  percibía  aun , sin  embargo 
de  la  continuación  de  tantos  Inváli- 
dos que  concurren  á hacer  sus  ne- 
cesidades. 

Experimento  XlV. 

Al  dia  siguiente  al  de  la  neutra- 
lización de  los  dos  Comunes  , que 
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fueron  el  objeto  del  Experimento  ante- 
rior , se  mandó  neutralizar  otra  Ne- 
cesaria , tan  espaciosa  y tan  mefíti-’ 
ca  como  aquellas.  Eché  en  los  con- 
ductos inferiores  doce  onzas  de  vi- 
nagre y tres  onzas  de  aguardiente 
alcanforado  , y el  mismo  fenómeno  se 
verificó  aquí  por  la  prontitud  con 
que  se  desvaneció  en  ellos  el  olor  pes- 
tilencial , igualmente  que  en  todos  los 
conductos  superiores , según  se  expe- 
rimentó inmediatamente. 

Experimento  XV. 

Después  que  reconocimos  que  á 
los  tres  dias  no  existia  el  mefitismo 
en  las  tres  Necesarias  en  que  se  ha- 
bía practicado  la  experiencia  en  la 
Real  Casa  de  los  Inválidos,  me  honró 
con  su  asistencia  Mr.  Cadet  el  mozo. 
Se  me  dió  órden  entónces  de  neu- 
tralizar otro  Común  en  las  mismas 
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casas  , y habiendo  gastado  doce  on- 
zas de  vinagre  en  los  conductos  de 
ambas , y dos  onzas  de  agua  de  ber- 
gamota , se  desvaneció  á favor  de 
esta  diligencia  el  hedor  pútrido  con 
grande  admiración  de  aquel  Chímico, 
y del  Sargento  mayor  de  Inválidos. 

Experimento  XVI. 

Habiéndome  conducido  el  Marques 
du  Sausay  al  Quartel  de  los  Guar- 
das Francesas  sobre  el  Boulevard  de 
Paris , dispuso  que  en  presencia  de 
varios  Oficiales  del  Regimiento  neu- 
tralizase yo  un  Común  que  tenia  diez 
garitas  de  frente  en  las  quales  der- 
ramé doce  onzas  de  vinagre  y dos 
de  agua  de  Sans-pareille.  En  aquel 
instante  faltó  todo  el  olor  mefítico^ 
siendo  así  que  ántes  despedia  tal  fe- 
tidez que  apenas  se  podia  tolerar. 
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Experimento  XVII. 

Propuse  al  Marques  de  Juigné, 
Embaxador  que  ha  sido  del  Rey  en 
la  Corte  de  Rusia  , que  destruiria  el 
gas  mefítico  que  se  exhalaba  por  los 
conductos  correspondientes  á su  Le- 
trina. Para  esto  eché  en  la  garita 
superior  seis  onzas  de  vinagre , con 
lo  que  se  halló  en  el  instante  desva- 
necido el  fetor  , alcanzando  el  buen 
efecto  á los  otros  conductos  inferio- 
res. Dio  su  Excelencia  noticia  de  ello  al 
Sr.  Conde  de  V ergennes , con  quien 
logra  fácil  entrada  el  autor  de  qual- 
quiera  descubrimiento  útil , hallan- 
do al  mismo  tiempo  en  este  Minis- 
tro un  Apologista,  y un  grande  Me- 
cenas , que  es  el  verdadero  medio  de 
excitar  y promover  la  industriosa  emu- 
lación. 


40 


Experimentó  XVIII. 

■ Pedí  al  digno  Magistrado  que  con 
tanto  acierto  gobierna  la  Policía  de 
Paris  el  permiso  de  desocupar  en 
medio  del  dia  uno  de  los  Comunes 
de  su  casa , cargando  con  la  inmun- 
dicia un  gran  carro  de  la  limpieza, 
y destapado  hacerle  atravesar  por  las 
calles  de  la  Ciudad , acompañado  de 
dos  Inspectores  de  la  Policía.  Movido 
de  su  zelo  por  el  bien  de  los  hombres 
condescendió  con  mi  suplica^  y en  con- 
formidad de  ello,  neutralicé  nueva- 
mente aquella  Letrina , derramando 
por  una  de  las  garitas  una  azumbre 
de  vinagre  : el  dia  inmediato  al  me- 
diodía se  abrió  el  pozo  sin  que  se 
notase  el  mas  ligero  fetor.  En  esta 
ocasión  debo  dar  el  testimonio  públi- 
co de  que  me  edificó  por  la  constan- 
cia con  que  asistió  á esta  operación. 

Hi- 
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Hice  poner  en  el  suelo  del  carro 
un  poco  de  basura  de  caballeriza, 
que  según  queda  insinuado  es  un  me- 
dio de  neutralizar  para  siempre  el 
mefitismo  , que  despide  la  materia 
fecal  que  fermenta , cuidando  de  re- 
volverla de  quando  en  quando.  Ba- 
xó  uno  de  losPoceros  y se  compro- 
bó que  dentro  del  pozo  no  había 
gas , ni  ayre  inflamable  : trabajó'tcs- 
te  hombre  constantemente  por  mas 
de  una  hora  sin  experimentar  remo- 
vimiento ni  accidente  alguno.  Así 
que  se  dexó  sentir  el  empuje  del  ma- 
terial líquido  rezumado  por  las  pa- 
redes del  pozo  y terreno  inmediato, 
eché  en  la  Necesaria  otra  azumbre 
de  vinagre  y como  unas  ocho  onzas 
de  agua  de  lavanda , y desde  aquel 
punto  se  moderó  considerablemente 
el  mefitismo , en  tal  grado  , que  nin- 
guno del  concurso  , que  era  m.uy 
crecido , se  sintió  molestado , y aun 

hu- 
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hubiera  sido  mayor  el  buen  efecto, 
á haber  yo  podido  ( sin  descubrir  mi 
medio  eficaz  ) poner  vinagre  á eva- 
porar en  el  pozo  y sus  inmediacio- 
nes en  vasijas  proporcionadas  enci- 
ma de  unas  chufetas  con  lumbre.  Es- 
te arbitrio  debe  praílicarse  en  las 
habitaciones  por  poco  que  empiece 
á percibirse  el  mal  olor. 

El  carro  cargado  de  inmundicia 
hasta  arriba  atravesó  por  las  calles 
de  Paris  á las  dos  de  la  tarde,  acom- 
pañado de  dos  Inspectores  de  Poli- 
cía , sin  que  nadie  imaginase  que 
aquel  era  material  acabado  de  sacar 
de  una  Letrina.  Lo  mas  pasmoso  es 
que  el  Pocero  que  habia  baxado  el 
primero  , y permanecido  mas  de  una 
hora  abaxo , no  se  hubiera  acordado 
de  salir  de  allí  , sino  se  le  hubiese 
llamado.  Preguntado  por  el  Magis- 
trado quanto  tiempo  habia  que  era 
Pocero  de  la  limpieza  , respondió  que 
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once  años  : y diciendole  si  se  man- 
tenía tanto  tiempo  en  todos  los  Co- 
munes , aseguró  que  freqüentemente 
le  sucedía  no  poder  aguantar  arriba  de 
diez  minutos  5 pero  esta  Necesaria 
( añadió  el  ) es  tal  que  si  me  baxan 
una  cama  y que  comer  , me  estaré  en 
ella  ocho  dias  , pues  en  lugar  de 
oler  mal , huele  bien. 

Nadie  ignora  que  una  Letrina  re- 
cientemente desocupada  despide  por 
muchos  dias  el  mas  intolerable  he- 
dor : al  contrario  esta  no  echó  el  me- 
nor olor  en  algunos  dias  que  la  ob- 
servé, pues  partí  luego  para  Versalles, 
y no  pude  neutralizarla  de  nuevo. 
Los  Señores  Lenoir  , el  Baron  de 
Espagnac  ^ y el  Marques  du  Sausay 
remitiéron  un  informe  individual  de 
mis  Experimentos  y de  sus  favorables 
resultados  al  Sr.  Conde  de  Ver  gen- 
nes  , que  dió  cuenta  al  Rey  , ente- 
rando á S.  M.  de  las  ventajas  que  se 

pue- 
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pueden  esperar  en  general , y en  par- 
ticular de  mi  descubrimiento. 


Experimento  XIX. 

Mr.  Andouillé , del  Consejo  de  S.  i 
M.  y su  Cirujano  con  la  futura  de  i 
Primero , á quien  varias  personas  ha- 
bían hablado  de  la  prontitud  con  que 
yo  neutralizaba  el  ayre  mefítico  que  ! 
sale  de  los  conductos  de  los  Comu-  I 
nes,  manifestó  deseo  de  presenciarlo,  j 
Su  Esposa  nos  acompañó  á uno  de 
los  ramales  de  la  Cloaca  principal. 
El  retrete  y garita  despedían  un  olor 
tan  fétido  que  se  pegó  violentamente 
á los  ojos,  y garganta  de  Mr.  An- 
douillé, de  suerte  que  estuvo  para, 
vomitar.  Eché  en  dicho  conducto» 
ocho  onzas  de  vinagre  , y dos  de* 
agua  de  lavanda  : y en  ménos  de* 
dos  minutos  se  desvaneció  el  mefitis-^ 
ino  del  retrete,  y del  conducto , per-> 

ci- 
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cibiendose  én  su  lugar  alguna  fra- 
gancia. 

Seria  superfluo  copiar  aquí  los  Ex- 
perimentos particulares  que  tengo 
hechos  para  asegurarme  mas  y mas 
de  mi  método.  Lo  que  puedo  aseve- 
rar es  que  siempre  me  ha  correspond 
dido  perfectamente  , lo  qual  me  hizo 
resolver  á ofrecérsele  al  Gobierno. 
Y así  solo  incluyo  en  este  Impreso 
los  Experimentos  presenciados  por 
sugetos  cuyo  carácter  é ilustración 
pueden  dar  crédito , y autenticidad  al 
descubrimiento. 

Los  principales  Sabios  de  Europa 
se  han  dignado  aplaudir  los  medios 
suaves  y eficaces  , que  he  substitui- 
do á las  operaciones  crueles  , é in- 
fructuosas, según  lo  publiqué  el  año  de 
en  mis  Memorias  sobre  los 
ojos  , y sus  enfermedades  : también 
han  honrado  con  su  aprobación  mis 
Reflexiones  acerca  de  las  causas  de 

las 
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las  muertes  repentinas  , y violentas, 
igualmente  que  mi  trabajo  sobre  los 
Cementerios  generales  que  deben  fun- 
darse fuera  del  recinto  de  las  pobla- 
ciones. 'Me  prometo  pues  , que  el 
descubrimiento  del  Antimefítico , ó 
Antipútrido  que  tengo  el  honor  de 
presentarles , merecerá  su  aceptación. 
No  podran  ciertamente  dexar  de  ad- 
mirarse de  que  tan  corto  agente  pro- 
duzca tan  grandes , y tan  maravillo- 
sos efectos  no  menos  prontos  que 
constantes , y esto  por  muchos  dias , 
á pesar  de  la  continuación  con  que 
se  vierte  nueva  inmundicia  sobre  la 
anterior. 

Una  observación  muy  importante, 
y que  no  debe  echarse  en  olvido  á 
fin  de  proceder  con  método  es , que 
el  vinagre  común  que  venden  los 
tratantes  en  este  genero , es  el  mejor 
de  todos  para  el  objeto  de  que  ha- 
blamos. Le  fabrican  con  los  vinos  que 

se 


se  tuercen , ó con  heces  de  las  cubas 
que  dilatan  en  suficiente  porción  de 
agua  , que  van  añadiendo  en  dife- 
rentes veces  con  proporción  al  esta- 
do de  la  fermentación  acetosa.  Se 
distinguen  estas  dos  especies  de 
vinagre  en  que  este  ultimo  tiene 
siempre  un  color  zarco  : y al  con- 
i trario  el  otro  mucho  mas  despejado, 
i y mas  claro  , se  acerca  bastante  al 
! color  de  ojo  de  gallo.  Repito  que 
i estos  dos  vinagres  son  los  mejores 
para  neutralizar  los  Comunes , por- 
que el  vinagre  hecho  de  buen  vino, 
como  tiene  un  grado  superior  de  aci- 
dez , ataca  con  sobrada  violencia  al 
higado  de  azufre  , le  descompone  , 
y produce  un  olor  muy  nocivo  , y 
molestísimo  , que  se  debe  precaver 
disminuyendo  la  actividad  de  dicho 
agente  : á cuyo  efecto  se  mezclará 
mas  ó menos  agua  á proporción  de 
su  fortaleza  , á fin  de  reprimirla  : y 


entonces  quedará  reducido  á la  mis- 
ma naturaleza  de  los  dos  antecedentes, 
y producirá  los  propios  fenómenos. 

En  medio  de  esto  la  constante  ob- 
servación me  ha  enseñado  también 
que  es  preferible  este  último  vinagre 
por  todos  respectos  , quando  se  haya 
de  administrar  interiormente  , ó ha- 
ya de  servir  de  preservativo  contra 
las  enfermedades  contagiosas  , y 
usarse  en  vapor , ó sea  para  ponerle 
á evaporar. 

§.  II. 

Modo  de  que  un  servicio  no  despída  I 
en  el  retrete , ni  en  las  piezas  ín~ 
mediatas  , mal  olor  , aunque  se 
tenga  destapado  por  algunos  diasy 
sin  que  moleste  aunque  esté  al  pie  de* 
la  cama  de  un  enfermo, 

1 ponerle  en  su  puesto  se  le  echa- 
rán como  dos  onzas  de  vinagre  co— 
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mun,  un  buen. vaso  de. agua,  y una 
cucharada  de  agua  de  lavanda.  En 
virtud  de  estos  tres  ingredientes , de 
los  quales  es  el  principal  el  vinagre, 
se  mantendrá  el  servicio  sin  corrup- 
cion  ni  fetor  aunque  esté  lleno  de  .in- 
mundicia. • 

El  mismo  método  podrá  ponerse 
en  práctica  para  los  servicios  de  los 
Hospitales,  como  que  es  la  primera 
y principal  precaución  que  hay  que 
tomar  para  desterrar  la  infección  de 
aquellos  piadosos  asilos  fundados  por 
la  caridad  de  los  hombres. 
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§•  ni. 

I^ara  purificar  las  Salas  de  los  Hos^^ 
pítales , las  Cárceles , las  Bodegas 
de  los  Navios  del  Rey  y de  trans-^ 
porte , los  Teatros^  é Iglesias^  y las 
Minas  que  se  benefician. 

Se  tomará  una  regadera  con  su  llu- 
via muy  menuda  , y partes  iguales  de 
agua  y de  vinagre  excelente  : se  le- 
vantará lo  mas  alto  que  se  pueda  en 
el  ayre  la  regadera , para  que  el  licor 
caiga  á manera  de  lluvia  , y se  co- 
munique á mayor  espacio  de  ambien- 
te. Repítase  esta  maniobra  tarde  y 
mañana. 

Para  la  Sala  mas  espaciosa  basta- 
rá con  media  azumbre  de  vinagre 
cada  vez  por  una  parte  \ y por  otra 
se  colocará  en  cada  extremo  de  la 
Sala  en  una  chufeta  encendida  una 
chocolatera  con  vinagre  ( Lo  mismo 
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se  hará  en  las  habitaciones  que  hue- 
lan mal  con  motivo  de  la  limpia  y 
de  la  monda  ).  Repítase  la  evapora- 
ción varias  veces  al  dia  , y aunque 
sea  de  continuo,  si  así  lo  exigiere  la 
necesidad  ^ pero  de  ningún  modo  se 
vaciará  el  vinagre  sobre  la  lumbre, 
ni  sobre  los  badiles  hechos  asqua , 
pues  entonces  incomoda  mucho  á la 
garganta  y pecho  , mediante  el  olor 
empireumático , ó resquemo  que  ad- 
quiere. También  se  hará  que  se  echen 
algunas  gotas  de  vinagre  en  las  manos 
los  que  están  encerrados , y aun  á los 
enfermos  se  les  obligará  á que  lo  hue- 
lan con  fuerza  , repitiéndolo  una  ó 
dos  veces  al  dia. 

Por  ningún  acontecimiento  se  per- 
mitirá á los  Soldados  , ni  á los  Mari- 
neros que  beban  agua  de  las  pipas 
quando  esté  corrompida, sin  mezclarla 
ántes  diez  ó doce  gotas  de  buen  vina- 
gre en  cada  vaso  de  agua.  Por  medio 
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de  estas  precauciones  se  mantendrá 
sana  y vigorosa  la  Tropa  y Marine- 
ría , y en  estado  de  vencer  al  enemi- 
go. Por  medio  de  ellas  no  se  infecta- 
rán ya  mas  los  enfermos  unos  á otros, 
ni  se  comunicarán  sus  dolencias  , aun- 
que sean  contagiosas  ^ no  se  padece- 
rán fiebres  de  Hospitales  ni  de  Cár- 
celes ^ y se  logrará  con  mas  prontitud 
la  convalecencia , pues  no  hay  cosa 
en  el  mundo  que  mas  contribuya  á 
ella , que  la  pureza  de  la  atmósfera, 

§.  IV. 

Modo  de  quitar  el  olor  mefítico  á la 
Pipería  que  haya  servido  para  el 
' aguada  de  los  Navios  de  guerra  y 
del  comercio. 

Se  apagará  cal  , se  destaparán  las 
pipas , y se  echará  en  las  de  cabida  de 
150.  azumbres  una  buena  palada  de; 
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dicha  cal  todavía  hirviendo  : añáda- 
sele un  cubo  de  agua  : disuélvase  la 
cal  con  una  escoba  desparramándola 
por  todas  las  paredes  de  lo  interior 
de  la  pipa  : póngase  á enxugar  al  ay- 
re  : pásesele  á esta  cal  una  escoba 
también  seca:  lávese  la  pipa,  y que- 
dará limpia  de  todo  mal  olor  , y el 
agua  que  se  eche  en  ella , no  se  cor- 
romperá tan  pronto  como  ántes. 

Todo  Físico  ó Chímico  compren- 
derá fácilmente  la  razón  física  en  que 
se  funda  este  efecto. 

La  cal  así  apagada  es  un  poderoso 
antiséptico  para  desvanecer  el  olor 
pestilente  de  los  cenagales  , fosos  y 
estanques  de  agua  , y para  facilitar  la 
limpia  de  su  légamo  ó cieno  sin  infi- 
cionar el  ambiente  cercano.  El  mis- 
mo beneficio  se  experimentará  respec- 
to de  los  terrenos  pantanosos  , ma- 
yormente en  verano.  ¿Y  que  cantidad 
se  ha  de  emplear  ? bastará  que  élagua 
• . que- 
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quede  ligeramente  teñida  del  color 
de  la  cal  que  se  le  mezcle  intima- 
mente. Este  método  se  aplica  con 
igual  fruto  para  destruir  el  mefitis- 
mo  de  los  albañales  y sumideros , 
añadiendo  la  evaporación  del  vinagre 
y su  rocío  ^ pues  por  medio  de  estos 
diversos  agentes  se  destierra  todo 
riesgo  de  perder  la  vida , ni  de  per- 
judicarse la  salud  de  los  que  se  ocu- 
pan en  limpiarlos. 


§.  V. 

Modo  de  destruir  en  un  momento  el 
tufo  mortal  de  las  Minas  ^ y de 
qualquiera  Cloaca , igualmente  que 
las  exhalaciones  perniciosas  de  las 
Minas  para  sitiar  una  plaza. 

Derrámese  en  el  pozo  de  la  Mina 
con  una  regadera  de  lluvia  azumbre 
y media  de  vinagre  fuerte  en  forma  de 

ro- 


rocío  ; y dentro  de  pocos  minutos 
quedará  destruido  el  tufo  que  llaman 
mofeta.  Dispónganse  luego  dentro  de 
la  Mina  varias  chufetas , ú hornillos 
manuales  encendidos  , en  la  inteli- 
gencia de  que  seis  bastarán  para  la 
.mayor  extension  : póngase  encima  de 
cada  una  su  chocolatera , ú otra  va^ 
sija  proporcionada  , casi  llena  de  vi- 
nagre , continuando  la  misma  mani^ 
obra  á proporción  que  sea  menester. 

§.  VI. 

Modo  de  precaver  ¡os  dañosos  efectos 
del  tafo  del  carbon  contra  la  sa~ 
' lud  , y vida  de  los  que  se  ven  pre~ 
cisados  á gastarle  en  un  parage 
' cerrado. 

P 

i ongase  a evaporar  vinagre  en  una 
chocolatera  sobre  el  fuego , y se  irá 
destruyendo  el  mefiticmo  al  paso  que 
se. forme, 


^ §.  vn. 

Modo  de  recobrar  inmediatamente  â 
los  aparentemente  muertos  de  re- 
sultas  de  algún  ayre  mefítico, 

F' rótesele  al  paciente  la  cara  , eí 
pecho  , y todo  el  cuerpo  si  fuese 
necesario  , con  vinagre  fuerte  : éche- 
sele un  poco  en  la  boca  ^ introdúz- 
casele también  en  las  narices  , y á 
poco  rato  volverá  en  sí  el  desgra- 
ciado : se  advierte  que  este  arbitrio 
no  excluye  los  demas  auxilios  del 
Arte  ^ pero  sépase  que  este  es  el 
agente  principal  , y aun  el  único 
para  remediar  con  entero  acierto  la 
asfixia. 

Entre  muchas  observaciones  que 
pudiera  copiar  aquí , y algunas  pro- 
pias mias  para  probar  la  maravillosa 
eficacia  del  vinagre  en  semejantes 
casos  3 me  ceñiré  á un  solo  exemplac 


sacado  ‘de'  las  Observaciones  sobre 
las  Privadas  inserto  en  el  Informe  de 
los  Comisionados  de  la  Real  Acade- 
mia de  las  Ciencias  de  Paris  en  un 
Papel  suelto  , impreso  en  8.  pag. 
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Habiendo  empezado  los  Poceros 
«sus  faenas  el  dia  ^ de  Abril  en 
«presencia  de  los  Comisionados  , y 
«de  Mr. Cadet  el  mozo  , en  una  Ne- 
« cesarla  situada  en  el  Barrio  del 
ifTempIo , frente  del  Café  de  la  Sra. 
«Boucher , despues  de  haber  llenado 
«ya  seis  cubas,  se  accidentó  fuerte- 
«mente  un  Pocero  llamado  Cholet  de, 
«edad  de  2^,  años  fuerte  , y bien 
«complexionado  : y cayó  privada 
«(advierta  el  Lector  que  allí  se  ha- 
«cia  uso  del  ventilador  ^ del  efecto 
«de  los  hornillos  encendidos  5 y del 
«derrame  de  la  cal)  : transportáronle 
«fuera  retirándole  á un  quarto 5 tendió- 
9?ronleen  el  suelo,  y uno  de  nosotros 


58 

»>le  administró , juntamente  con  Mr. 
» Cadet , vinagre  destilado  , que  lie- 
í>vaba  en  unfrasquito:  abriósele  por 
V fuerza  la  boca  , y se  le  metió  en 
«ella  el  cuello  del  frasquito.  Al  con- 
«cluir  esta  operación  , abrió  el  en- 
«fermo  los  ojos:  se  repitió  el  reme- 
«dio  , é inmediatamente  se  incorpo- 
«ró:  se  le  estregáron  las  sienes,  y 
«narizes  con  el  mismo  vinagre  , y se 
«levantó  del  todo  diciendo  que  esta- 
«ba  pronto  para  volver  á su  trabajo: 
«su  asfixia  no  duró  arriba  de  dos 
« minutos. 

El  célebre  Mr.  Sauvages  recomien- 
da el  vinagre  para  iguales  casos  con 
muchos  Médicos  sabios.  Los  Comi- 
sionados de  la  Real  Academia  de  las 
Ciencias  verificáron  en  este  asfítico 
la  eficacia  de  este  remedio  , y por 
consiguiente  así  ellos  como  los  que 
les  precediéron  en  esta  feliz  prácti-* 
ca,  llegaron  á estar  á los  umbrales 

del 
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del  mas  bello  descubrimiento.  No  se 
sabe  si  se  juzgáron  tan  cercanos  como 
estaban  al  templo  de  la  verdad.No  hay 
duda  se  habia  apártado  un  cabo  del 
velo  que  la  encubría;  ¿pero  por  ven- 
tura lo  echáron  de  ver?  Esto  es  lo 
que  vamos  á examinar. 

Quando  tenemos  que  ocurrir  á una 
enfermedad , debemos  reconocer  de 
donde  viene.  Presupuesto  este  prin- 
cipio del  arte , pregunto  yo  ahora, 
^que  fué  lo  que  produxo  la  asfixia  de 
Cholet ^ fuerte  y bien  complexionado^^ 
Los  Señores  Comisionados  diéron  la 
respuesta  de  esta  pregunta  en  su  in- 
forme sobre  las  Observaciones  de  las 
Privadas  y pozos  de  limpieza , pági- 
na Un,  8. 

»La  materia  de  las  Necesarias 
5>( dicen)  es  el  resultado  de  los  ve- 
»>getables  y animales  que  sirvieron 
de  alimento;  y así  es  preciso  que 
contenga  5 y con  efecto  contiene  flo- 

,,gis- 


„ pisto  y ácido.  “ Y esta  palabra  áci- 
do se  repite  en  varias  paginas , sin 
duda  por  evitar  equivocaciones:  jLue- 
go  este  ácido  fué  quien  causo  la  as- 
foia  de  Chalet  ? Vms.  acaban  de 
asegurárnoslo  por  medio  de  dos  atir 
mativas.  Es  preciso  que  contenga, 
con  efecto  contiene  flogisM  y acido-, 
pero  siendo  esto  asi,  ¿como  pu  o 
el  vinagre  destilado  neutralizar  el 
ácido  que  Vms.  reconociéron  exis- 
tente en  la  materia  de  las  Privadas 
á favor  de  sus  analises  ^ y s 

experimentos  ? , / r i •£: 

Y así  Vms.  han  venido  a talsiü- 

car  el  famoso  precepto  del  Arte  Con^ 
traria  contrariis  ctirantur.^ 

Si  la  materia  de  las  Necesarias 
es  realmente  ácido , en  este  caso  Vms. 
no  satisfaciéron  á la  indicación  ; pues 
para  curar  la  asfixia  de  Chalet  de- 
bieron Vms.  haberse  servido  del  al- 

kali  volátil  ; pero  como  su  experien- 
cia 
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cia  de  Vms.’,  y la  de  Mr.  Cadet  y 
ÍSUS  Compañeros  les  habia  hecho  ver 
que  el  uso  de  este  remedio  no  sur- 
tía el  efecto  ^ infirieron  Vms.  con  mu- 
cha razón  en  la  pag.  53.  que  el  vi- 
nagre obra  al  parecer  mas  directa- 
mente en  los  accidentes  4el  tufo  de 
las  Privadas, 

Sin  embargo  no  por  eso  desisten 
Vms.  de  sostener  , que  la  materia 
de  los  Comunes  es  ácida , y conclu- 
yen Vms.  diciendo,  que  resulta  de 
todas  sus  experiencias , que  los  me- 
dios de  destruir  los  vapores  corrup- 
tos de  las  Privadas  , y de  disminuir 
sus  efectos  nocivos  se  reducen  á dosz 
es  á saber  á la  aplicación  del  fuego^ 
y la  aspersion  de  la  caf  pag,  96. 

Pero  si  estos  agentes  son  tan  efi- 
caces, iporqué  cayó  en  asfixia  Cho- 
4et , hombre  fuerte  y robusto  ? 

¿En  virtud  de  que  theórica  lu- 
lïiinosa  explicaremos  el  modo  de  que 

un 


62 

un  ácido  que  destruye  las  facultades 
vitales  pueda  quedar  neutralizado  por 
otro  ácido%  Confieso,  Señores,  que  soy 
importuno  con  tantas  preguntas  ^ pero 
el  bien  público  que  anima  á Vms.  y 
mi  deseo  de  instruirme  me  servirán 
de  disculpa. 


§.  viir. 

Modo  de  destruir  el  mal  olor  de  los 
orines, 

,A-ñádanse  quatre  partes  de  agua 
á una  de  vinagre  ^ rocíese  el  parage 
infectado , bárrase  para  que  el  An- 
timefítico se  esparza  con  igualdad. 
Al  instante  se  desvanecerá  todo  el 
hedor  alkaiescente.  Cada  vez  que  se 
necesite , se  repetirá  la  misma  dili- 
gencia. 


§•  IX. 
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§•  IX. 

Modo  de  desterrar  el  f et  or  mefítico' 
que  despide  la  mezcla  de  los  lodos 
y barreduras  de  los  basureros» 

X)errámese  en  el  monton  con  una 
regadera  cal  recientemente  apagada, 
y dilatada  en  suficiente  porción  de 
agua  : repítase  esta  maniobra  de  quan- 
do  en  quando  , puesto  que  la  cal  no 
puede  traer  gasto  excesivo  al  Labra- 
dor ; ademas  de  que  estando  esta  re- 
conocida como  un  excelente  abono, 
le  resarcirá  ampliamente  por  la  abun- 
dancia de  las  cosechas  que  le  pro- 
ducirá ^ de  modo  que  el  mismo  me- 
dio de  desinfectarse  á sí  propio  y al 
ambiente , será  de  camino  un  manan- 
tial de  abundancia.  En  caso  de  flo- 
xedad  ú omisión , el  bien  público  de- 
be prevalecer  á qualquiera  conside- 
ra- 


ración  particular , y la  Policía  gene- 
ral está  obligada  á invigilar  en  ello 
con  el  mayor  esmero. 

§.  X. 

Modo  de  precaver  el  contagio  de  la 
peste  ó epidémico , y de  purificad 
una  habitación  inficionada  con  el 
hedor  de  las  limpias , de  las  mondas^  , 
ó qualquiera  otra  corrupción. 

Podria  mandar  S.  M.  que  á to-  i 
dos  los  Navios  procedentes  de  las  I 
escalas  de  Levante  se  les  precise  á i 
sahumar  los  entrepuentes  con  el  va- 
por  del  vinagre  , como  asimismo  el., 
équipage  y pasageros  , que  trans-- 
portados  los  géneros  al  Lazareto  se;| 
impregnen  también  fuertemente  de  di- 
cho vapor  saludable  ^ y que  las  perso-»' 
nas  que  acarreen  , y abran  los  far— 
dos  mantengan  siempre  sus  manos  .y¡ 


cafas  mojadas  con  vinagre , y le  lie- 
*ven  en  la  boca  mezclado  con  agua. 
En  fuerza  de  esta  cautela  , no  ten- 
drán nuestros  países  que  temer  el 
azote  que  asóla  el  Imperio  Otomano, 
pues  el  uso  del  vinagre  solo , y di- 
versamente combinado  en  fumigacio- 
nes , rocíos  y bebida  , dilatado  con 
agua  , nos  libertaria  perpetuamente 
de  la  mortandad  que  se  experimenta 
en  aquellos  dominios, 

Í2.'’  Por  lo  regular  están  infecta- 
dos los  quartos  de  los  enfermos  , es- 
pecialmente quando  es  pútrida  y con- 
tagiosa la  causa  de  su  enfermedad. 
El  ayre  que  se  halla  impregnado  de 
semejantes  miasmas  , es  peligroso 
respirarle  ^ y no  menos  lo  es  quando 
uno  habita  cerca  de  un  Común  en 
tiempo  de  limpia , ó junto  á un  al- 
bañal  de  vegetables  que  fermentan, 
de  cementerios  , de  carnicerías , de 
tenería,  ó de  una  fabrica  de  almi- 

E don, 
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don,  ó muy  inmediato  á algún  sitio 
en  que  se  hallen  enfermos  picados  de 
peste.  Para  libertarse  enteramente  de 
sus  malignos  efluvios , y destruir  las 
partículas  mefíticas  , que  se  hallan 
en  un  estado  de  extension  por  la  ac- 
ción elástica  del  ayre  y de  su  con- 
tinuo movimiento,  pongase  á evapo- 
rar por  mas  ó menos  tiempo  , según 
convenga , un  poco  de  vinagre , y se 
respirará  un  ayre  el  mas  puro  que  se 
puede  lograr  en  nuestra  atmósfera. 
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§.  XI. 

Modo  de  neutralizar  una  Privada 
que  se  acabe  de  limpiar  , y nece-^ 
site  repararse  hallándose  llena  del 
hedor  nocivo  que  proviene  de  la 
reacción  del  rezume  del  terreno  , y 
de  las  paredes  de  la  misma  Nece-- 
saria. 

Se  echarán  por  cada  asiento  de  la 
Privada  como  unas  seis  onzas  de  vi- 
nagre ^ el  dia  inmediato  se  levantará 
la  losa  de  la  boca  del  pozo  , y se 
vaciará  por  ella  media  azumbre  de 
vinagre  hirviendo  , esparciéndole  lo 
mas  que  se  pueda  : se  pondrá  vina- 
gre á evaporar  dentro  del  pozo  en 
un  puchero  vidriado  sobre  una  chu- 
feta de  brasas.  Y ya  entonces  puede 
baxar  el  Pocero , que  no  experimen- 
tará el  menor  daño  , ni  la  mas  lige- 
ra indisposición. 

Ea  Na- 
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Nadie  ignora  que  las  Privadas  re- 
cien desocupadas  por  el  método  or- 
dinario 5 despiden  por  mucho  tiem- 
po un  fetor  mucho  mas  fuerte  y mo- 
lesto , que  quando  estaban  llenas  de 
inmundicia.  Este  como  ya  hemos  di- 
cho no  procede  sino  del  rezume  de 
la  parte  líquida  que  vuelve  á desti- 
lar en  el  pozo  ^ pero  echando  por  ca- 
da garita  la  porción  de  vinagre  ya 
expresada  , cesará  todo  hedor  y 
daño. 

§.  xir. 

Modo  de  fabricar  una  Privada  en 
que  se  evite  la  filtración  ó rezume 
de  la  parte  mas  líquida  de  la  in^ 
mundicia  en  el  terreno  contiguo 
por  consiguiente  que  no  se  vicie  el 
agua  de  los  pozos  inmediatos, 

Elcha  la  excavación  del  terreno  don- 
de se  haya  de  construir  el  pozo  de 

lim- 


limpieza , se  hará  un  suelo  de  hormi- 
gón de  un  pie  y doce  dedos  de  grue- 
so ( según  se  explicará  mas  abaxo)  ^ 
levántense  los  lienzos  de  buena  mam- 
posteria  para  formar  las  paredes  la- 
terales de  la  Letrina  ó Pozo , dexan- 
do  entre  dichos  lienzos , y el  terreno 
un  hueco  de  otro  pie  y doce  dedos  : y 
á las  paredes  se  les  dará  algún  escar- 
pe para  que  resistan  el  empuge  del 
hormigón,  que  hay  que  echar  detras 
de  ellas.  Júntese  en  la  inmediación 
de  la  Letrina  bastante  porción  de 
buen  guijo  menudo  algo  arenisco  por 
una  parte,  y por  otra  la  cantidad 
correspondiente  de  cal  hecha  de  pie- 
dra que  tenga  veta  de  marmol  ó pe- 
trificaciones de  conchas.  Apáguese, 
según  se  vaya  necesitando  , todavía 
hirviendo  , batase  con  dos  terceras 
partes  de  guijo , y el  agua  necesaria^  > 
échese  esta  mezcla  en  el  parage  in- 
dicado llenándole  hasta  arriba , ó sea 

has- 


hasta  Igualar  con  dichas  paredes; 
hágase  la  bóveda  y quedará  conclui- 
da con  solidez  la  obra. 

CONCLUSION. 

Tenemos  pues  ya  aquí  unos  me- 
dios muy  sencillos  que  á vista  del 
Publico  admirado  , y aun  de  los  Sa- 
bios producen  fenómenos  , que  qui- 
zas nunca  se  habian  llegado  á espe- 
rar. Vuélvelo  á repetir  que  siempre 
que  he  intentado  neutralizar  los 
miasmas  mefíticos  por  medios  chími- 
cos  ó complicados , me  han  resulta- 
do efervescencias  y vapores  peligro- 
sos. Me  he  visto  precisado  á anali- 
zar el  excremento  humano  para  venir 
en  conocimiento  de  que  solo  el  áci- 
do puede  destruirlos  perniciosos  eflu- 
vios. ¿Pero  quien  habria  adivinado 
que  el  ácido  mas  débil  de  todos  fue- 
se el  unico  domador  del  mefitismo? 

La 
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La  experiencia  sola  es  la  que  lo  ha 
demostrado  , y su  infalibilidad  la  han 
probado  los  experimentos  repetidos. 

En  quanto  á la  infección  que  di- 
funden en  el  ayre  las  aguas  estanca-* 
das  con  mezcla  de  partículas  hetero- 
géneas , como  también  su  cieno , no 
ha  habido  cosa  que  produzca  mas 
seguro  y pronto  efecto  para  repri- 
mirla y destruirla  que  la  cal  apagada 
al  ayre  , y disuelta  en  aquel  líquido 
elemental  todavía  caliente  , agitán- 
dole con  varas , ó bien  rociando  con 
ella  el  cieno  corrompido. 

Quizas  habrá  quien  se  persuada  que 
el  vinagre  es  el  único  antídoto  del  me- 
fitismo  que  se  exhala  de  las  Priva- 
das 5 pero  se  engaña  el  que  lo  crea  ; 
pues  yo  he  conseguido  el  mismo  buen 
efecto  con  el  vino  común  , el  aguar- 
diente 5 el  agua  de  lavanda  espiri- 
tuosa , y las  heces  de  cuba.  No  he 
experimentado  los  demas  licores  que 

re- 


resultan  de  la  fermentación  vinosa.’ 
Ahora  bien.  ¡ Quantos  medios  efica- 
ces ó irresistibles  poseiamos  diaria- 
mente entre  nosotros  contra  el  fetor 
sin  conocer  hasta  que  grado  eran  an- 
tisépticos ! Caminamos  lentamente  en 
la  senda  de  los  descubrimientos  mas 
útiles.  ¿ Quantos  siglos  han  pasado 
hasta  conseguir  este  que  se  anuncia 
ahora? 

Sin  perjuicio  de  todo  lo  dicho  el 
vinagre  será  siempre  el  antimefítico 
mas  poderoso , porque  tiene  un  gra- 
do de  virtud  superior  á los  demas  5 
y asi  exhorto  á preferirle  por  todos 
respectos.  Los  otros  suplirán  quando 
no  haya,  á mano  vinagre  en  una  ur- 
gencia , como  si  se  tratase  de  reco- 
brar á un  asfítico  de  mefitismo.  En 
este  caso  vaya  fuera  todo  Alkali  vo- 
látil fluido  , que  por  qualquier  parte 
que  se  mire  está  contraindicado  , y 
por  consiguiente  seria  funesto  al  des- 
di- 
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dichado  que  deseamos  caritativamente 
socorrer.  * El  Alkali  volátil  convie- 
ne en  las  demas  ocasiones  que  expuse 
en  mis  Reflexiones  sobre  las  causas 
de  las  muertes  repentinas  y violen- 
tas : Obra  en  8 . de  94.  páginas , im- 
presa por  Didot  el  mozo  en  la 

qual  podrá  consultarse. 

El 

^ JVbía  del  Traductor.  Lo  contrario  se 
sabe  por  experiencia  , y en  estos  extremos 
dan  regularmente  los  que  descubren  ó pre- 
conizan un  remedio.  Débasele  en  buen  ho- 
ra al  Autor  la  completa  demostración  de  esta 
útil  verdad  : el  Alkali  volátil  no  puede  en  seme- 
jantes casos  obrar  neutralizando  , no  obra  como 
agente  chimico  ; pero  ¿dexará  por  eso  de  obrar 
en  virtud  de  sus  propiedades  físicas  ó me- 
cánicas , esto  es,  como  un  mero  estimulan- 
te? El  negarlo  repugna  á la  razón  , y re- 
pugna á la  experiencia  de  tantos  Asfíticos 
de  mefitismo  como  en  Francia  , en  España, 
y en  otros  países  se  han  recobrado  y reco- 
bran cada  dia  con  el  auxilio  del  Alkali 
volátil. 
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El  Alkali  volátil  fluido  se  halla 
perfectamente  indicado  para  socorrer 
á alguno  que  padezca  asfixia  causada 
por  el  gas  del  mosto  que  fermenta. 
¿Se  necesita  por  exemplo  sacar  de  la 
cuba  á un  hombre  que  se  privó  y 
CAyó  dentro  de  ella  ? En  este  caso  se 
cogerá  el  primer  vestido  que  se  en- 
cuentre á mano  , y subiendo  hacia  la 
boca  de  la  cuba,  se  agitará  con  vi- 
veza el  vestido  por  todo  el  diámetro 
de  la  misma  cuba  , hasta  que  esta 
especie  de  ventilador  disipe  el  gas,  y 
permita  entrar  en  ella  para  socorrer 
al  desdichado  , que  quedaria  sin  vida 
si  se  retardase  el  auxilio  : llevésele 
luego  al  ayre  libre  ^ y entonces  viene 
bien  el  uso  del  Alkali  volátil  , que 
producirá  el  efecto  deseado. 

Estos  son  los  mas  activos  agentes 
que  con  mi  constancia  en  el  trabajo 
he  logrado  descubrir  para  destruir  la 
mofeta  , y el  hedor  mefítico.  Por 

mas 


mas  que  estos  vapores  nocivos  me 
han  causado  unas  tercianas  por  dos 
veces  con  movimientos  convulsivos 
en  cada  accesión  : por  mas  que  me 
han  alterado  mas  de  una  vez  mi 
sistema  nervioso  hasta  producirme 
espasmo  en  los  riñones  con  mortales 
dolores , ademas  de  haberme  aun  ex-» 
puesto  con  peligro  de  perder  la  vida 
á la  mofeta  ^ nada  ha  sido  capaz  de 
disminuir  mi  actividad , ni  de  dete- 
nerme en  la  carrera  de  mis  indaga- 
ciones. Considero  por  ningunos  mis 
males  en  comparación  de  haber  con- 
seguido la  felicidad  de  ser  útil  á mi 
Soberano , á mi  Patria , y á todo  el 
Mundo. 

Dentro  de  algún  tiempo  hago  ani- 
mo de  ofrecer  al  Público  una  Obra 
sobre  los  medios  que  deben  tomarse 
para  que  sea  saludable  el  agua  de 
las  grandes  Poblaciones  , y succesi- 
vamente  tendré  el  honor  de  presen- 
tar- 
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tarie  los  demas  Opúsculos , que  guar- 
do en  mis  carteras  5 y si  logro  la 
fortuna  de  hacer  otros  descubrimien- 
tos , los  dirigirá  el  deseo  que  ince- 
santemente me  anima  de  satisfacer 
á las  obligaciones  de  buen  Ciuda- 
dano 5 y de  buen  Patricio. 


